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Caprichos de tonta, caprichos de mala.
Ay, si hubiera infierno. Ojalá lo haya.
Ya casi está ardiendo, ya lamen las llamas
mi cuerpo de madera policromada.

Porque mi pecado fue querer ser santa.
Comprarme por Temu virtudes baratas.
Yo tengo una hija. Una hija enterrada.
Miro las ofertas y caigo en sus trampas.

Qué tonta te has vuelto desde entonces, Ana,
desde que perdiste a tu hija exiliada.
Compras con el móvil bolsas de esperanza.
Caducarán antes de que tú las abras.
Ay, si yo tuviera mi niña, mi alma...
me haría cooperante y vegetariana.
Pero yo en el mundo ya no tengo nada.
Libros de hermenéutica, tratados de álgebra.
Desde que mi hija se quedó sin habla
yo me volví alérgica al aire y al agua.
Caprichos de pobre, caprichos de ingrata,
porque yo a la vida no le debo nada,
y si quiero cosas inútiles, vanas,
lápices de labios, pendientes, tumbagas...
Para mis manos tumbagas...
pa mis caprichos moneas
y pa mi cuerpo lucirlos, mantones bordaos, vestidos de sea,
la luna que yo pida, la luna que me dan,
que pa eso mi payo maneja más parné que tiene un sultán...
Serás más que reina
me dijo a mí el payo, y yo le creí.
La vida y el oro daría yo ahora por ser la que fui.
María de la O...
Qué bien oírte cantar,
y qué bien suena.
Me lo dice Araceli
piadosa y buena.
Pero yo por dentro ya no tengo alma,
que la vendí un día por comprar tumbagas.
Tumbagas, anillos, zapatos, sandalias,
vestidos y bolsos, abrigos y faldas,
caprichos, caprichos de una abandonada.
De madre sin hija, de amante sin alma,
de titiritera que muestra sus llagas
en lugares públicos para dar más lástima.
Lo que fuimos, hija, lo que se perdió.
Ay Ana María, María de la O,
qué desgraciaíta gitana tú eres teniéndolo to. 
